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Introducción

El propósito de esta contribución es compartir  el avance de una propuesta de investigación
que tiene su origen en la inquietud motivada por la constante presencia de profesores de
educación básica como estudiantes de la carrera de sociología en la facultad de Ciencias
Sociales de la Universidad Autónoma de Sinaloa, en Mazatlán, México. 

Un estudio antecedente con profesores de programas educativos de población infantil mi-
grante en la zonas de Oaxaca y Sinaloa (Loubet y Jacobo, 2013) nos mostró la escaza pre-
sencia y contundencia de la dimensión social en  la reflexión de los docentes, a pesar de que
su entorno es de marginación y desigualdad. De ahí que, ahora, nos preguntamos si en el
pensamiento de los profesores que estudian sociología, con mayor formación y que trabajan
en entornos urbanos, se percibe dicha dimensión; y si se puede generar  a partir del estudio
y reflexión intencionada.

Antecedentes

La reforma propuesta por el gobierno de Enrique Peña Nieto a la Ley General de Educa-
ción, en México, ha generado la reacción de diferentes sectores sociales y la movilización
de un sector del magisterio de este país. Los simpatizantes la consideran como un golpe a
los vicios sindicales, mientras que sus detractores afirman que existe una intención de des-
truir los derechos laborales y las organizaciones de los trabajadores de la educación básica.

A favor o en contra, la reforma pone en el centro de la atención el desempeño de los maes-
tros de educación básica y con ello, la relevancia de su papel en el entramado del sistema
educativo.  
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Estamos de acuerdo en que la calidad de la educación o el proceso de aprendizaje implican
la presencia e interacción de una diversidad de variables, no obstante, también sabemos que
el colectivo de maestros es un actor fundamental que puede inclinar la balanza hacia el éxi-
to o fracaso de las reformas; que el docente es un agente cardinal de logro, aun y cuando los
contextos sean adversos. Es probable que existan algunos casos de alumnos brillantes y de
profesionales exitosos a pesar de algunos de sus maestros; tal vez muchos de nosotros po-
demos contar anécdotas relacionadas con experiencias amargas, a veces de terror, en nues-
tro paso por las aulas como estudiantes. Pero también observamos un número suficiente de
casos donde las condiciones económicas, socioculturales o propias del sistema educativo,
cuando son negativas, han sido contrarrestadas por la calidad de la intervención docente,
mientras que, cuando son propicias para el aprendizaje (bienestar social, contribución fami-
liar,  uso de tecnologías),  se ven potencializadas  con buenas  prácticas  docentes  (Fullan,
1997; Cabezas y Claro, 2011).  

De la idea anterior se desprende la relevancia de la formación docente y de aquello que lo
conduce a mejorar  su desempeño y al  concepto  de reflexión,  entendiendo por éste  una
inmersión  consciente  en el  mundo de la  experiencia  vivida,  un sistemático  esfuerzo de
análisis  y la  necesidad de elaborar  una propuesta  totalizadora,  que captura y orienta  la
acción.  El acto docente no sólo encarna la posesión individual del conocimiento experto y
el  dominio  de  habilidades  para  que  los  otros  aprendan;  involucra  también  procesos  de
reflexión y acción orientados a mejorar la práctica (Durkheim, s.f;  Dewey, 1989; Schön,
1992).  

Además, partimos de la idea de que la práctica docente para el cambio educativo se articula
estrechamente  con  la  dimensión  social  o  moral  de  la  reflexión,  con  el  compromiso  o
propósito moral del educador para llevar a cabo su labor (Durkheim, s.f; Martínez, 2000;
Fullan, 2002, 1997). 

En este sentido, la reflexión del docente implica no solo re-considerar sus capacidades y
desempeño técnico y práctico, sino, también, el carácter social de la educación y de su rol
docente como parte de un contexto sociocultural, de los propósitos de su acción como parte
de una sociedad, ya sea desde una postura funcional o crítica. 

Esto es, en principio, más allá de la sola idea de cumplir con los indicadores de calidad de
los centros escolares y de los sistemas educativos, el docente debe tener claridad de su rol
social como tal, pues independientemente de su posición política, representa el eje de la
función de la educación  por ser quien, de alguna forma, articula el proceso educativo entre
los  educandos,  la  institución  educativa  y  el  sistema  educativo  global  de  referencia
(Capocasale, 2008).

El marco conceptual en el que se fundamenta la existencia de una dimensión social en la
reflexión del docente se inspira en la teoría del conocimiento de Habermas (1995) y las
aportaciones de Van Manen (1977) y  Kemmis –en 1986– (2007) quienes plantean que en
la  reflexión  docente  se  pueden  identificar  los  niveles  técnico,  práctico  y  crítico  y,  en
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relación a ellos, espacios de reflexión social, de tipo funcional o de tipo crítico, ligados con
el compromiso social (Jacobo, 1997;  Valli, 1990).  

Ejemplo de estas afirmaciones nos remiten al caso del modelo educativo finlandés, situado
en los primeros lugares de las evaluaciones PISA desde el 2001 y cuyo éxito se atribuye
principalmente al profesor, pero, sustancialmente al proceso de selección de aquellos que
aspiran a formarse para la docencia. En dicho proceso, además de elegir a los aspirantes
mejor preparados,  se evalúa la sensibilidad social: los futuros profesores deben tener un
profundo compromiso para enseñar y trabajar en la escuela; deben tener en alto sentido de
la  enseñanza   como un servicio  a  la  sociedad y al  bien público  (Sahlberg,  2013).  Los
candidatos  a  maestros  son  seleccionados,  en  parte,  “sobre  la  base  de  su  capacidad  de
transmitir su fe en la misión central de la educación pública, que es profundamente moral y
humanista y cívica y económica. La preparación que reciben está diseñada para construir un
poderoso sentido de responsabilidad individual para el aprendizaje y el bienestar de todos
los estudiantes a su cargo” (OECD,  2011).

Claro está, Finlandia es un mundo aparte alejado de las condiciones vividas en países del
tercer mundo, tales como los de América Latina, sin embargo, también se distingue de otros
países europeos de características similares (Enkvist, 2010). Igualmente es cierto que este
modelo finlandés se constituyó gradualmente a lo largo de varias décadas y en un contexto
de políticas públicas que han impactado en la reactivación económica y que las reformas
también tocaron los sistemas sociocultural y familiar (Sahlberg, 2013; Melgarejo, 2006).
No  obstante,  en  el  ámbito  educativo,  las  decisiones  políticas  abonaron  para  generar
colectivos de profesores que gozan de la confianza social  (Plitt,  2013), y al parecer, los
profesores finlandeses son los que experimentan menos mecanismos de control laboral y
los que menos horas trabajan (OECD,  2011).    

En esta perspectiva y en la búsqueda de la dimensión social en la reflexión docente hemos
encontrado que esta dimensión es lo que menos está presente,  y cuando está,  posee un
carácter funcional.  Estudios como los de Montané, Aneas y Olivé (2009), Pérez Sánchez
(2000) en España;  y Macotela y Seda (2001) en México, son muestra de la poca solidez del
pensamiento social de los profesores. 

De manera específica,  en la investigación en torno a la reflexión social  del docente en
condiciones de marginalidad e inequidad realizada por Loubet y Jacobo (2013) se encontró
que la reflexión social es escasa y tiende a ser funcional y, en ese sentido, la posibilidad de
actuar como agente de cambio o deconstruir la realidad educativa en la que se inscribe, es
limitada. En ese estudio se observó que la reflexión sociocrítica requiere de una formación
que permita la ruptura del sistema de creencias del docente. Es decir, por un lado, se refleja
que en el pensamiento del docente es confusa tanto su posición como actor social en el
sistema escolar, y también es poco claro el propósito de la educación. Al menos, no parece
ser consciente. 
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En este sentido, surgió la inquietud de cuál es el efecto que están teniendo los estudios de
sociología en profesores de educación básica. Si suponemos que una formación centrada en
el estudio de lo social puede repercutir en el desarrollo de pensamientos que contextualicen
socialmente el acto educativo, nos preguntamos qué ocurre en el pensamiento de aquellos
profesores  de  educación  básica  que,  por  motivos  de  escalafón,  o  para  ampliar  sus
oportunidades de trabajo en asignaturas de ciencias sociales o solo por interés personal,
acuden  a  la  Facultad  de  Ciencias  Sociales  de  la  Universidad  Autónoma  de  Sinaloa  a
estudiar la licenciatura en sociología. ¿qué cambios perciben en su práctica docente? ¿cuál
es su visión de sí mismos como docentes, de la escuela y de la educación en general?  En
un mundo  globalizado,  dominado  por  los  medios  de  comunicación  y  las  relaciones  de
mercado,  la  educación  escolar  pareciera  debilitada  y  orientada  por  su   racionalidad
instrumental; y en ese sentido,  resulta abrumador el papel del maestro arrinconándolo en el
contexto del aula donde puede tener cierto control de la interacción, de ahí que quepa la
pregunta de si existe en el docente un sentido social de la educación.  

Método

Año tras año se inscriben como alumnos, profesores de educación básica y media superior,
principalmente,  en la licenciatura en Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales de la
Universidad Autónoma de Sinaloa, en  Mazatlán, México.  Generalmente, estos profesores
son egresados de alguna institución formadora de docentes o de alguna carrera técnica o
con formación universitaria.  Su inclinación por la licenciatura en Sociología corresponde
con la posibilidad de mejorar su condición laboral subiendo escaños en el escalafón, contar
con una carrera que les permita aspirar a las materias del área de ciencias sociales en su
centro  de  trabajo  o,  en  algunos  casos,  por  el  interés  mismo  del  conocimiento  de  esta
disciplina.  En  los  últimos  años,  en  las  generaciones  de  2010  a  2012  hemos  podido
identificar   alrededor  de  12  profesores  de  educación  básica  y  media  superior  como
estudiantes de sociología, además de trabajadores administrativos y de mantenimiento de
centros escolares. Igualmente, en  años anteriores se ha observado la presencia de este tipo
de alumnado dado que, además, en el currículum anterior al vigente, se ofrecía la salida en
educación.

Con el objetivo de identificar  y reconstruir  la dimensión social  de la reflexión de estos
profesores que estudian sociología, proponemos una investigación con enfoque cualitativo,
longitudinal, con una estrategia de intervención. 

Las  interrogantes  que  guían  la  investigación  son  las  siguientes:  ¿qué  piensan  estos
profesores  en  relación  al  carácter  social  que  imprime  su  trabajo  en  las  aulas?  ¿qué
reflexiona en torno al rol que cumple como educador? ¿concibe un sentido social  en la
función de la escuela y de la educación, en general? ¿el paso por las aulas de la carrera de
sociología, incide en la transformación de su pensamiento en torno  a su labor docente? ¿el
estudio intencional del acto educativo como fenómeno social promueve la sensibilidad y el
compromiso del docente para mejorar su práctica?
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En el diseño metodológico subyace una concepción fenomenológica de la realidad, es decir,
que el mundo es socialmente construido (Berger y Luckmann, 1995); estos saberes se van
constituyendo  en  la  interacción  social  intersubjetivamente;  a  través  del  lenguaje,  las
experiencias  se  objetivan  al  mismo tiempo  que,  como  vehículo  social,  se  construye  la
intersubjetividad.  En ese sentido, se considera a la conversación como el medio propicio
para  conocer  el  pensamiento de los profesores-estudiantes en torno a su rol docente y
fomentar  la  reflexión  intencionada  del  fenómeno  educativo  desde  una  perspectiva
sociológica y crítica.  

La población estudiada  corresponde a profesores de educación básica y media  superior
inscritos en los cuatros años de la carrera de Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales,
de las generaciones 2010, 2011, 2012 y 2013. 

Para ello, en la investigación de campo se distinguen tres etapas: 

1. Fase  exploratoria:  Entrevistas  de  acercamiento  con  los  sujetos  estudiados  para
establecer la posibilidad del efecto de los estudios de sociología. Estas entrevistas
fueron realizadas por medio del correo electrónico; se les envío la guía de preguntas
a una muestra  de estudiantes  de segundo, tercer  y cuarto  grado, así  como a un
egresado. El propósito de hacerlo vía correo tuvo la intención de no incidir en las
respuestas  y dar tiempo a la reflexión, en la medida que debían estructurar sus ideas
para contestar. En este primer acercamiento, la intención fue explorar si el estudiar
sociología les había generado un efecto en su labor docente; si percibían cambios en
su concepción hacia la educación y hacia su función docente.

2. Fase  de  conocimiento.  Organización  de  dos  grupos  de  discusión.  Si  bien  la
estrategia  del  grupo  de  discusión  implica  el  debate  entre  actores  de  diferentes
escenarios  o  entornos,  aquí  se  pretende  provocar  la  conversación  a  partir  de
preguntas disparadoras relativas a la función social del docente, de la escuela y de la
educación; a cómo perciben su práctica en el marco del escenario social y para qué.
Con  el  fin  de  disminuir  la  contaminación  y  la  presión  de  la  situación  en  el
pensamiento de los docentes inscritos en los dos primeros años,  se ha decidido
separarlos de los que ya han llegado a los dos último años, lo que significa que en
un grupo lo conformarán los inscritos en primer y segundo año, y en el otro grupo,
los de tercer y cuarto año o último grado. 

3. Fase de re-conocimiento. Organización de un taller de sociología de la educación
para generar en los profesores-estudiantes la reflexión intencionada en relación a la
función social del fenómeno educativo y, desde esa mirada, estimular la autocrítica
de su práctica docente. En el taller participan los profesores-estudiantes de todos los
grados como un solo grupo.   

 
La fase de conocimiento permitirá  identificar el sentido de las reflexiones en los diferentes
momentos de la carrera; mientras que la fase que llamamos de re-conocimiento, integrados
como colectivo y desde los diferentes estatus de inscripción escolar, reconstruir las refle-
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xiones de los docentes a partir del conocimiento que desde las posturas sociológicas se ha
generado del fenómeno educativo.

Se espera contar con las primeras conclusiones en diciembre del próximo año. 
  

Resultados

La investigación se encuentra en la etapa exploratoria. Se realizaron y analizaron seis entre-
vistas de profesores-estudiantes que se encuentran inscritos en diferentes grados escolares,
segundo, tercero y cuarto año y un egresado.

Todos los entrevistados son profesores de educación básica, cuatro de educación secunda-
ria, uno de educación especial y uno de media superior. La media de experiencia docente de
estos profesores es de trece años, siendo 32 el más alto número de años y dos la antigüedad
menor.  Su formación varía; tres son egresados de instituciones formadoras de docentes a
nivel licenciatura y una de ellas, cursando un programa de maestría-doctorado en psicope-
dagogía; los otros tres han tomado cursos especializados en pedagogía o educación, des-
pués de su formación en otra carrera.

¿Qué ideas predominan en relación a la educación y a su trabajo docente?

En general, en cuatro de los entrevistados,  apuntan elementos para concebir a la educación
en un contexto social, por ejemplo, cuando se  expresa que la sociología ha servido para
“contextualizar los sucesos cotidianos que impactan en el ámbito educativo en el que me
desenvuelvo”,  o, “ ayuda a entender la realidad social actual, en la que se lleva a cabo la
labor educativa”. Pero solo en  aquellos que tienen una formación inicial docente o espe-
cialidad en sociología de la educación se observó un énfasis en el desarrollo de una visión
crítica y reflexiva: 

… me considero más crítica ante los acontecimientos políticos y cuestionar más la incongruencia de la
SEP, sus planes y programas y la propuesta de una calidad educativa que no se cumple por la mafia de
la política educativa.

 El beneficio de mi estudio de sociología, me ha dado el saber que tengo, la visión me la mejoró y co -
rrigió, la actitud y el carácter; me hizo más estratégico, más reflexivo y crítico; agudicé la observación
y el simbolismo.

Así, si bien se aprecian insinuaciones en torno a la función social como docentes y a la edu-
cación como un fenómeno en relación con un contexto social, político y económico, estas
ideas no son contundentes en sus manifestaciones; sus argumentaciones se enfocan más ha-
cia las capacidades que su formación en sociología les está proporcionando en cuanto a la
investigación y al conocimiento de las teorías y propuestas desde la sociología. 

Dominio de temas que tengo que enseñar y a su vez invitar a la reflexión a mis alumnos.
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Otra de las aportaciones que me ha proporcionado la carrera de sociología es  llevar el proceso de la
investigación  más  sistemáticamente,  la  aplicación  de  la  metodología   donde  los  pasos  para  su
realización tengan un sentido científico, que las ideas que se generen  en relación a problemas de lo
que  acontece  en  lo  cotidiano  escolar  y  áulico,  tengan  un  proceso  de  seguimiento   sea  este  el
aprendizaje, deserción, reprobación, etc., temas posibles de investigación.

Solo en un caso se vislumbran rasgos más nítidos de la dimensión social de la reflexión: 

…  he fortalecido, reforzado la construcción del proceso histórico tan importante como ciudadano y
profesional de la educación, que considero que todos como docentes debemos conocer la historia con
argumentos críticos que nos lleve a la reflexión para  sustentar  elementos en la enseñanza con los
alumnos  y  colegas  donde estos  sean  más  críticos  y   analíticos,  se  cuestionen  ellos  porque de  la
situación actual en México, desde los componentes social, económico, político inclusive psicológico
del comportamiento  e idiosincrasia de ser mexicano.

Aunque en la expresión anterior, el docente como tal está sumergido en el “ser mexicano” y
la educación “en la situación actual de México”.

Los que no tienen formación inicial para la docencia, y están en la etapa intermedia de la
carrera, mantienen una visión centrada en la profesionalización, en el sentido de que la so-
ciología les ha ayudado en su perfil profesional  y en mejorar sus relaciones sociales, pero
no aluden en ningún momento a un concepto social de la educación o de su función. 

Conclusiones

Como conclusión, dada la etapa en la que está la investigación, solo podemos señalar que
hay indicios de que en el pensamiento de los profesores que estudian sociología se puede
desarrollar una reflexión crítica y la concepción del acto educativo como fenómeno social.
Faltará profundizar en su concepción social del acto educativo y de su rol como docentes.
Por otro lado, a partir de estos resultados exploratorios consideramos factible que las estra-
tegias de intervención sugeridas, puedan promover en estos profesores la dimensión social
en su pensamiento, lo que, a su vez,  provocar un mayor compromiso social con su trabajo
como docentes. 
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